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Un Momento Decisivo 
 Por Rebecca Johnson 

 

Decisiones. Tantas. Tan difíciles. Pueden hacer o deshacer a una persona dependiendo de la 
decisión. 
  
Todos estamos al borde de un momento decisivo por una elección: Nuestra decisión final. 
  
Cuando era joven, deseaba viajar al extranjero trabajando para una compañía aérea en Houston, 
Texas. Quería alejarme de mi dura vida hogareña y disfrutar de la oportunidad de superarme y 
estar sola. Era joven y vulnerable. 
  

Mi madre me dijo unas sabias palabras: Una elección puede determinar tu futuro. Una decisión puede ser 
desafiante o accesible. 
  
Nunca olvidaré los sentimientos que tuve en Houston. Estaba sola, asustada y tenía sólo dieciocho años. Llamé a 
una iglesia de allí y pregunté si alguien podía recogerme para ir al culto. Me aterraba conducir en Houston. En 
aquel entonces no había GPS ni teléfono móvil, sólo un mapa de papel. 
  
La hermana Annette y su marido vinieron a recogerme. Habían trabajado todo el día, pero se tomaron el tiempo 
para buscarme. En nuestro camino de ida y vuelta al servicio, ella me preguntó: "¿Cuál es el plan para tu futuro?". 
No pude responder del todo porque estaba tratando de alejarme de mi vida hogareña. No le había hecho esa 
pregunta a Dios. 
  
Después de algunos viajes a la iglesia con ellos, Dios comenzó a hablar a mi corazón. Siempre he amado al Señor, 
pero algo nuevo estaba naciendo en mi corazón. Recuerdo específicamente el momento en que le pedí a Dios que 
me orientara. Comencé a escuchar los consejos de la Hermana Annette y me abrí a lo que ella derramaba en mí. 
Dios la puso en mi vida para darme esperanza.  
  
Me sentí como Rut en la Biblia, decidiendo si seguir los caminos de Dios o seguir el camino que parecía accesible 
en ese momento. Tenía un plan y sueños que quería ver realizados. Estaba dividida y tenía que tomar una 
decisión. 
  
 "¿Cuál es tu deseo para mí?" le pregunté al Señor. Él comenzó a hablarme por primera vez. Empecé a sentirme 
inquieta y supe que estaba fuera de la voluntad de Dios. Él me había permitido ir a Houston para aprender a 
escuchar su voz. Cuando decidí volver a casa, aunque la situación era mala, sentí la paz de Dios. En ese momento 
decisivo, aprendí a conocer la forma en que Dios me hablaba. Era la paz y el consuelo del aire más puro que podía 
respirar y un sentimiento asentado que no quería que se fuera. Ese día Dios me dio un nuevo mapa para seguir. 
Estaba desarrollando un camino personal con Dios en la oración. 
  
Si Rut no hubiera seguido esa paz perfecta en el camino con Noemí, nunca habría encontrado la voluntad de Dios 
para su vida. No habría conocido a Booz ni se habría convertido en la bisabuela del rey David. Llegó a través de 

 

 

 

 



una elección. Por fe, dejó todo lo que conocía para seguir la voluntad de Dios. Debe haber sentido una paz perfecta 
en su decisión. 
  
"Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y 
dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios." (Rut 1:16) 
   
Si no hubiera escuchado esa paz, nunca hubiera conocido a mi esposo, ni hubiera estado en el ministerio, ni me 
hubiera convertido en la esposa de un pastor. Hemos tenido varios momentos de transición en nuestras vidas, y 
hemos seguido esa paz por la voluntad de Dios en nuestras vidas y ministerio. 
Hay poder en tus oraciones. Ahí es donde se toman las decisiones y se definen las opciones que trazan la voluntad 
de Dios en tu vida y situaciones. 
  
Nota: Rebecca Johnson, cariñosamente conocida como "Becca", sirve junto a su esposo Matthew, como Pastor Principal en El Santuario en Columbus, IN. Ella es 
la orgullosa madre de dos niños, Abriah y Jace, y también dos adorables Goldendoodles; Ginger Lou y Opie Taylor. El lema de Becca es: Siéntete cómodo en tu 
propia piel. ¡Usa los dones que Dios te ha dado para bendecir el Reino de Dios! 

 

  

  

Tu Voluntad, Tu Camino 
 Escritora anónima 

 

 
"Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas." (Proverbios 3:5-6, RVR) 
  
Antes de ser madre, me resultaba fácil aplicar este pasaje a mi vida. Sin embargo, rápidamente aprendí que confiar 
en Dios con tus propios hijos era mucho más desafiante. 
  
Cuando nació nuestro primer hijo se descubrió una complicación de salud. Estábamos sirviendo en el extranjero, 
sin familia que nos ayudara, durante un bloqueo por pandemia, y sin los recursos médicos necesarios para 
diagnosticar el problema. Empecé a preguntarle a Dios "¿Por qué? He sido fiel. Me he sacrificado por Ti. He venido 
a este país por Ti". 
  
Cuando sigues la voluntad de Dios, a veces te lleva a lugares que no esperas. La voluntad de Dios no es el camino 
fácil. José tenía sueños de prestigio, pero recorrió un camino doloroso antes de que se cumplieran. Sin embargo, 
en Génesis 45:8, afirma que fue Dios quien dirigió ese camino, y no sus hermanos, quienes originalmente lo 
vendieron como esclavo. 
  
"Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová.9 Como 
son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos 
más que vuestros pensamientos." (Isaías 55:8-9 RVR). 
  
A través de esta jornada, tuve que aprender a decirle a Dios "Tu voluntad, Tu camino". Quería que mi hijo se 
curara. Tuve que dejar esa petición a los pies de Jesús y confiar en que su respuesta era perfecta. Después de 
volver a casa, pudimos ver a especialistas y someter nuestro hijo a pruebas. Nuestras preguntas fueron 
respondidas, y nuestro hijo sería operado. A través de este proceso, vimos la mano de Dios trabajando. Se 
respondieron muchas oraciones que ni siquiera sabíamos que debíamos orar. Mi fe se fortaleció. Mi confianza en 
Dios creció. Aprendí lo que se siente al confiar en que Dios dijo: "Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder 
se perfecciona en la debilidad" (II Corintios 12:9RVR). 
  
Esta experiencia no era mi voluntad ni mi camino. Sin embargo, Dios estaba dirigiendo nuestro camino. No importa 
a dónde te lleve Su voluntad, puedes confiar en Él. Puedes tener la certeza de que Él tiene un plan y un propósito 
para ti. Pídele a Dios que te enseñe a lo largo del viaje que estás haciendo. Permite que tu fe crezca y que tu 
relación con Dios se profundice. Es posible que Dios use tu camino como una herramienta para ministrar a otros en 
el futuro, como José proveyó a sus hermanos durante una escasez. Te invito a recordar estas cosas mientras 
sigues la voluntad de Dios y le dices: "Tu voluntad, tu camino". 
 
Nota: E (que permanece en el anonimato por razones de seguridad) experimentó por primera vez el ministerio en el extranjero en 2013. Desde entonces se casó y 
formó una familia que ahora sirve como misionera a nivel mundial..   

 
 

   

De la Editora 
 



¡Dios está haciendo cosas grandes! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín está ahora disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, 

filipino, francés, alemán, griego, italiano, japonés, polaco, portugués, 
rumano, español, esrilanqués, suajili, sueco y tailandés. 

 
¡Por favor ayúdenos a orar por más traductores! 

 
Si desea recibir cualquiera de las traducciones mencionadas, por favor 

envíenos su petición a: LadiesPrayerInternational@aol.com  
y será para mi un placer agregarle a nuestra lista de correo! 

 
Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 

 

 
 

   

 

 

Estimada líder de oración, por favor visita la página del Ministerio de oración 
Internacional en Facebook y pulsa “Like” (me gusta) sobre nuestra página!  

 Facebook Ladies Prayer International Link 

También, por favor invita a tu grupo a suscribirse a este boletín 
GRATUITAMENTE en:  http://www.ladiesministries.com/programs/ladies-prayer-
intl o envíanos un correo electrónico a:  LadiesPrayerInternational@aol.com  
 

  

 
 

   

Quienes somos… Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de 
mujeres alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas 
enfocarnos a orar por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra 
comunidad.  

Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra generación y 
futuras generaciones, así como con la restauración de generaciones anteriores.  

Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada mes, a orar enfocadas en 
nuestros hijos. 

Tres prioridades de oración... 

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6). 
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25) 
• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38) 

 

 

 

 

 

 

 


